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ACADEMIA. MÉDICO-VETERINARIA.

Extracto d« la sesión cel'èVrridà, el did \
òdeJ-íarzodel^i). "" '

Presidencia del8r. O. ííafael Espejo \
Abierta á las ocho de la noche: lee y

aprueba, el acta de la anterior. Fd SfSor
presidente manifiesta que el objeto de la
sesión era leer á la .Acadeipia la eitposi-
cion que en nombre, de la,misma y de
toda laclase vetí^rinaria se ha de elevar
al Excmo. Sr. Ministro de Fomen,to, ma
nifestando los gravísimos. males que -tie
irrogarían ^ ésta qa el caso de .«er .

cieria la noticia que, púbUcameate ha
circulado de,la e.N:isteD.<fia yvpreijentftai'm
ai.Qobierno dq u t proyecto dj?, r§furma
de la enseñanza veterinaria, en el cual se
establecen diversas categorías entre los ;

proffesores de la misma ciencia y se crea

una nueva clase que sólo'podrá'ejetcer
el herrado, si llega á ser un.hecho su

aprobaeicu; é indicaudo la conveniencia
y la-oportunidad de que. láfe, reformas se
hagan en otro sentido müydisthito, esto
es,• exigir para el ingresó en las Escuelas
los etst' dios y grados acadéieiCos que
forman la base de toda cArrera cíontificat
susuituir la limitadísima é diisuficiente
enseñanza exclusivamente; teó ica que
hasta ahorarse ha dhdo, con rotfa TEÓ«-
RICO- PRÁCTICA, ámplitt^ extensa, de."
tallada,; que satisfaga las exigencias de
la época actual y esté • en aímtñiia con
los adelantos modernos de laídenclá, y
plantear á la vez en la' práctica de la
profesión reformas prófhndas y bénefl-
ciosas queaseguren (á los proife.-ores es-i"
tablecidos en los pueblos unrnssibsistett-
cia tan decorosa y digna coDíwmiereceü
pofisu dlhstracion y .probidad'y por-las
grandes ventajas que con su actividad y
sns consejo.^ han de reportar á la sooie-;
dad y á la ciencia.
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El señor secretario lee una extensa j
bien razonada exposición, cuja síntesis
son las palabras que acaba de pronunciar
el señor presidente, la cual es aprobada
por unanimidad.
El jSr. Panero pide la palabra para ro"

gar é, la mesa que, en atención á que
dentro de pocos dias se han de reunir,
según costumbre establecida, varios pro¬
fesores de esta capital, se sirva suspender
hasta entonces la presentación de la ci¬
tada einosicion al señor Ministro, con el
fin de explorar si es la voluntad de aque¬
llos señores que se incluya su firma entre
las de nuestros numerosos compañeros
de provincias que se han adherido al
pensamiento de la Academia.
Tomado en consideración lo propuesto

por el Sr. Panero, se acordó por unani¬
midad acceder á sus deseos, y puesto que
él y el Sr. Llorente han de asistir á la
indicada reunion, se les autoriza para qué'
en nombre de la Academia propongan á
los demás compañeros si son gustosos de
que sus firmas figuren en la exposición

Se procede á la lectura de alguna®
cartas de ..profesores de provincias, no
haciéndolo de todas las recibidas por¬
que su número es inmenso, hallándose
muchas de ellas autorizadas con doce,
catorce y hasta diez y ocho firmas. Todas
contiei en entusiastas felicitaciones, fir¬
mes adhesiones á los propósitos de la
Academia y enérgicas protestas contra
la separación del herrado.

Se da cuenta de que el socio de esta
capital D. Hilarión Alvarez Fragoso, no
pudiendo asistir ¿ la sesión por hallarse
enfermo, remitía un escrito dirigido á la
Academia, titulado On recuerdo á mis
comprofesores.
En él examina el estado actual de la

Veterinaria, y al buscar las causas del
abatimiento, de la postración y despres¬
tigio en que se encuentra, dice que las
más fuertes y poderosas existen dentro
fie la ciase,- somos los veterinarios mis¬

mos, pues que dichas causas consisten
en la ingratitud y el desafecto de unos,
la envidia y la soberbia de otros, las i -

trigas y la falta demoralidad profesional
de éstos, la ignorancia y las prácticas
rutinarias de aquéllos, y el abandono y
el indiferentismo de todos. Pero si somos,
dice, nosotros mismos las causas más
fuertes del mal, somos también el más
eficaz remedio; puesto en nuestra mano
está ceder de esas intrigas, desechar de
nosotros esas pasiones mezquinas y fu¬
nestas y estrechar fuertemente nuestras
relaciones, amándonos como hermanos,
hPos de la ciencia, y en esta convicción
excita á la clase á que despierte de su
letargo y vea los inmensos males que á
sí misma se ocasiona, y concluye exhor¬
tando á los profesores á que se unan, se
asocien y formen academias, y se suscri¬
ban y lean obras y periódicos profesio¬
nales, único modo de conocer el movi¬
miento intelectual y cienüfico de nuestra
época, y de elevarnos á la altura que nos
corresponde.
La Academia oyó con vivo interés la

lectura tanto de este documento como

de las cartas, manifestando su satisfac¬
ción al ver que la clase entera se levan¬
ta como un sólo hombre á defender sus
derechos; y se acordó que por medio del
periódico oficial se comunique á todos
los compañeros de provincias el exce¬
lente efecto, la gratísima y favorable
impresión que en el ánimo de todos ha
producido la lectura de sus cartas, en-
viándoles al propio tiempo uu cariñoso
y fraternal saludo por el entusiasmo y
la decision con qüé cooperan para qu«
se logren los propósitos de la Aca¬
demia.
Se dió cuenta de lós acuerdos tomados

por la Junta directiva y que se publicá-
rm en el núméto 84 de la Gaceta Mé¬
dico- Veterinaria, en Vi dud de los dua¬
les quedan por ahora • n suspenso los
artículos del reglamento que se refieren
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pago de cuotas de entrada y mensua¬
les, y se considera como sócios á todos
los profesores que hayan mandado ó
manden su adhesion; y por unanimidad
fueron aprobados.
Con este motivo, el Sr. Tenorio pre¬

senta una carta de dos profesores esta¬
blecidos en Extremadura, en que le ma¬
nifiestan el buen efecto que ha produci¬
do en la clase esta rebaja de las cuotas;
pues aunque parece, y en efecto, es in¬
significante la cantidad de una peseta
mensual anteriormente señalada, hay
muchos pueblos en España donde á
nuestros compañeros les es imposible,
por sus exiguas y mal cobradas dota¬
ciones, satisfacer aquella mezquina can¬
tidad, viéndose por esta causa y contra
sus deseos, privados de la adhesion, co¬
municación y trato con la Academia.
Se extiende en acertadas y oportunas
consideraciones sobre este asunto; pinta
con perfecta exactitud la angustiosa si¬
tuación por que atraviesan los profesores
de los pueblos, viviendo en la mayor es¬
trechez, sujetos á toda clase de priva¬
ciones: y si á esto se agrega la cruda y
continuada guerra que les hacen los nu¬
merosos intrusos que invaden los pue¬
blos, quienes no sólo les quitan el pan
que ganan sino que además los insultan,
desacreditan é infaman, se comprende¬
rá sin esfuerzo cuán angustiosa y triste
es la situación de nuestros compañeros,
y cuán urgente y perentorio que los es¬
fuerzos de todos se dirijan á mejorarla.
El Sr. Martin Alonso pide la pala¬

bra para hacer una observación pareci¬
da á la que acaba de manifestar el señor
Tenorio. Dice que la situación de los ve¬
terinarios en los pueblos es verdadera¬
mente terrible, es desesperada: á él le
consta que hay pueblos dónde la retri¬
bución que cobra el profesor por razón
de as'stencia médica y quirúrgica sólo
asciende á veinte fanegas de mediano
trigo, en los cuales seria la vida inso¬

portable sin lós productos dél herrado
cercenados también por un enjambre
de intrusos, como sucede en el partido ju¬
dicial de que ha sido subdelegado veinte
años, en el cual existen 72 intrusos, sin
haber podido lograr desterrarlos de allí
por completo, á pe.sar de su incansable
actividad y de sus continuadas gestio¬
nes cerca de las autoridades. En tal es¬

tado, no es de extrañar que algunos de
nuestros hermanos de provincias se re¬

traigan, bien á pesar suyo, de ingresar
en la Academia, según en algunas cartas
tienen la franqueza de expresarlo; y con
tal motivo califica de acertadísimos los
acuerdos de la Junta directiva ántes ci¬
tados.
El Sr. Martinez lée una curiosa esta¬

dística del número de profesores esta¬
blecidos en un distrito judicial, y de la
cantidad á que asciende la retribución á
cada uno asignada por su asistencia fa¬
cultativa á los animales; cuyos datos
corroboran lo dicho por los señores so¬
cios que han precedido en el Uso de la
palabra al Sr. Martinez, y prueban una
vez más, con la inñexíble lógica de los
números todo lo absurdo y todo lo rui¬
noso que en sí es el proyecto de los 'se¬
paratistas. Hace constar el elevado con¬
cepto que le merece la Junta directiva
de la Academia por la prevision y el
acierto con que procede, y elogia calu¬
rosamente á dicha Junta, porque ha
bastado la sencilla indicación de algunos
profesores lamentándose de que su des¬
ventajosa po.sicion no les permitía in¬
gresar como socios, para que ella se
apresure á borrar ese obstáculo y facili¬
tar á todos el ingreso en la Academia,
acordando quede en suspenso el pago de
cuotas: rasgo magnífico de desinterés y
de abnegación, que habla muy alto en
favor de la Junta directiva, y que la
clase entera debe acoger como el más
elocuente testimonio, como la prueba
más expresiva y clara del acendrad
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amor que aquélla la, profesa; y si ha de
correspf oder como aconsejaula gratitud
y la nob eza de sentimientos, está en el
el cas^) de devolver à la Junta rasgo
por rafioo, amor por amor, corriendo sin
dHacion á inscribir sus nombres en la
lista de sócios de la Academia Méiico-
Veterinaria todos los profesores que
hasta ahora no lo hayan hecho; todos los
que lo deseen, pues ya ningún obstácu¬
lo se opone á que lo verifiquen. Hacién¬
dolo asi, continúa, se satisfarán los de-

sep.sy las aspiraciones de la Junta direc¬
tiva: y.como 83 dice con mucha oportuni¬
dad en una de las cartas que se han leido,
«es preciso que todos prestemos nues¬
tro coi'Ciirso, por débil que sea, para que
la Academia pueda construir la santa
arca d? la alianza, deque en otra sesión
nos habí i el Sr. Llorente.»
El sefíor secretario, .con sentidas fra

ses, en nombre de la Junta directiva dá
lasgraci ismás expresivas al Sr. Martinez
por sus entusiastas y calurosos elogio8,-lo-
mismo que á los demás señores que han
hablado, por las felicitaciones y pruebas
desconsideración que la tributan. Dice

. que la§ doctrinas emitidas en la sesión
de esta noche, le obligan á decir algu^
nas palabras; y al efecto, se expresa en
los siguientes ó parecidos térnainos:
Guando inicié mi propósito de fundar

la Academia,, tenia bien estudiado el
asunto; conocia á fondo los males que
aquejan á nuestra ciencia; sabia sus ne-
cesidade.', asi como los medios á mi en¬
tender eficaces para remediarlas: no ig-
noraba.tampoco la triste situación, la es¬

trechez, y casi pudiera decir la miseria
en que viven la niayor parte de los ve- ,

terinários, y si ,me hubiera dejado llevar
por los impulsos dé mi corazón, y á ha- ,

berjne sido posible; vencer dificultades
deficje-ti indole que;surgén siempre en
tcdá Mipresa de cualquiera clase que
Bea, ,n;í gloria hubiera sido instalar y ¡

desarrollar la Academia sin consignar

I en el presupuesto ni un sólo Céntimo de
gravámen sobre mis comj' ofesores. Por

j esto en cuanto' vi la prim^"-a carta de ún
i apreciable compañero latóentándose de
I no poder ser .socio,- comp liqué mis de.
seos á la Junta diréctiva.'y ésta en se¬
sión celebrada al efecto, tbmó los acuer¬
dos ya publicados en el número 84 de
la Gaceta.
Partidario decidido de la descentraliza¬

ción, concedo á todos los veterinarios el
derecho de iniciativa en los asuntos cien¬
tíficos y profesionales; puesto quedas des¬
gracias y el malestar de |la ciencia á
todos nos alcanzan y todos las sentimos;
creo muy justo que, al tratarse de plan¬
tear reformas que á todos afectan, sean
discutidas por lá clásé en.'-era, para que
oida su opinion,/las que se propongan
vayan sancionadas con e voto unánime'
ó al ménos con el de la inmensa mayoría.
iOreo que asi cómo la cmnciá necesita
¡profundas modificaciones en laenseñanza'
len el • sentida ya■ manifestado repetida's
•veces, la clase necesita, en la práctica,
'moverse, bullir, agitarse, trabajar, darse
,á conocer, para que los pueblos vean qué
ivale y formen un conéep'b favorable de
iella. Por eso he establecido la Acade-
Imia con sucursales en todas las capitales'
ide provincia y partidos judiciales: y si
jen mi mano estuviese hacerlo, pondria
juna Academia en todos los puntos donde
¡cómodamente pudiesen reunirse tres pro¬
fesores. De este tdodo, con este sistema,
habiendo entre nosotros unidad de miras
y trabajando con fé, con perseverancia,
llegará un dia en que la ciencia y la
^lase ocuparán ef fugar que las corres¬
ponde: lo demás será pura y sencilla-'
mente no hacer nada, perder el tiempo,
ímfrir mil- ciesengañós y no salir dé la
desgracia.

. El señor presidente pre'='3ntauna atenta
y expresiva» carta renrdtidapor el ilustra¬
do veterina io- de- esta-cápital, D. Simon
Sanchez Gonzalez, á la que acompaña,
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como donativo que hace à-la Academia,
uu ejemplar del folleto sobre cria caba^
llar, recientemente publicado por dicho
señor. Excelentemente impreso en buen
papel satinado,y una encuademación lu¬
josa en tafilete encarnado con profusion de
adornos, letras y, dibujos de oro, hacen
que el libro del Sr. Sanchez, aparte de
su mérito^ científico y literario, consti¬
tuya un bello regalo que honra á su
autor, y la Academia.Médico- Veterina¬
ria. le aprecia en lo que vale, compla¬
ciéndose en consignar aquí para satis¬
facción del Sr. Sanchez, el aprecio y la
gratitud con que ha , recibido su obra.
Se acordó por unanimidad un voto de
gracias para el Sr. Sanchez; y que el se¬
ñor presidente en nombre de la Acade¬
mia le remita una atenta carta partici¬
pándole este acuerdo.
Y no habiendo más asuntos de que tra¬

tar, el señor presidente levantó la sesión
á las diez y media.—El Secretario gene-
raí, íMix Llorente y Fery,andez.
LO QUE DEBE SER EL CATEDRÁTICO.

Delicadísima es, á no dudarlo; la alta
misión que la sociedad confia al hombre
cuando por sus merecimientos le coloca
al frente de la enseñanza profesional.
Investidura respetfihlef la de que se:

halla rodeado el profesor quOj mediante
sus trabajos académicos, prepara y ha-^
bili^íi,á,sus alumnos para el ejercicio de
una prpfqsion, .y í^cumula en sus inteli-
genciasjeligérmen de multitud de cono¬
cimientos reservados á la iniciativa par¬
ticular, gérmen que en tiempo oportuno
se desarrolla y produce admirables y
sazonados frutos.
Por eso todos los gobiernos de todos

los países civilizados procuran que puqs-,
tos tan honrosos, misión de trascenden¬
cia tanta, sólo se confien á personas que
reúnan cuantos requisitos son de nece¬
sidad imperiosa para llenar bien y fiel¬
mente tan difícil cometido.

Lwe tareas de un profesor, sea cual¬
quiera el ramo de la ciencia que haya de
trasmitir à sus semejante.s, son penosísi¬
mas, por lo general poco retribuidas, y
en muchos casos ignorada, desconocida
ú olvidada su indiscutible importancia.
Séanos, pues, permitido dar nuestra

opinion sobre tan interesante asunto por
lo que entraña de doctrinal, y porque no
está nunca demás que se tengan presen¬
tes las condiciones de que el profe.sorado
debe estar revestido.
Bajo tres diferentes puntos de vista

puede estudiarse al profesor; y aunque
estos tres aspectos son diversos entre sí,
todos son igualmente esenciales y preci¬
sos; de modo que, faltando uno de ellos,
el profesor e.stá imposibilitado de llenar
su cometido con la religiosidad propia
de tan elevado cargo.
Para la mejor inteligencia de nuestros

lectores, designaremos con el nombre de
cualidades los tres distintos aspectos
bajó los cualeá vamos á examinar al cate¬
drático; y en tal concepto, podemos ya
entrar de lleno en el terreno de las afir¬
maciones, aseg;urando que todo profesor
debe distinguirse, entre otras, por sus
cualidades físicas, intelectuales y mo¬
rales.
Sabido es que la asiduidad y la cons¬

tancia con que necesitan explicarse las
asignaturas de que so hace cargo un
profesor, le imponen el deber de asistir
diariamente, durante el período acadé¬
mico, á la cátedra, donde ëspëran sus
explicaciones los interesados en adquirir
tales Ó cuales conocimientos. *

Semejante trabajo es improbó por la
regularidad con que se répite", " y no es
posible que pudiera soportarlo una per¬
sona que . padezca cualqhier afección
crónica, pues los'accesos:. de Asta serian
otras tantas faltas al pumplimieqtp, de
su deber; y las faltas (je esta índole ra¬
ras ó pocas veces pueden subsanarse.
Privar á un alumno por espacio de un
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mes 6 dos de las léccionos de su profe¬
sor, es robarle un tiempo que no ha de
Tolver; es defraudar legítirnas esperan¬
zas; es, en fin, dejar de cumplir un deber
sagrado.
Además, la disciplina escolar tiene

también sus fundamentos, una de cuyas
bases más sólidas es el ejemplo del cate¬
drático. Cuando ün alumno cómete una
falta de asistencia, casi siempre encuen¬
tra medios y razones de justificarla, y
en último caso, si hubiere por ella algun
perjuicio, será exclusivamente para él.
Cuando un profesor'deja de asistir al
aula, aunque sea q)or justísimo motivo,
las consecuencias las sufren todos los
educandos; la maledicencia abre todas
sus válvulas,-là censura se escapa de'
todos los lábios, el prestigio dé la auto¬
ridad lleva rudos'golnes.
T tan to ba llegado á entenderse así

por ios legisladores, que ya en alguna
carrera profesional no se ingresa,sin.,
acrédifár pó'r médio Ké certificaciorí fa-
cuUaíiva que el aspirante no padece en¬
fermedad crónica ni contagiosa.
Aún hay rn^s; Jos defectos, físicos, como

la falta de algun brazo 6 pierna, las
jibas y algunos otros que pudieran fá¬
cilmente prestarse al ridículo, son tam¬
bién causa bastante para imposibilitar el
ejercicio dejptpfpsorado,
El profesor, pues, debe ser de confor¬

mación sana y robusta,, para no dar el
más leve motivo de queja en el cumpli¬
miento de su ministerio, ni caer en fel-
tas perjudicialjsimas siempre, y casi
siempre irreparables.
En cuanto á^las cmlidades intelectua¬

les, todo lo que digamos es poco, relati¬
vamente con su importancia. •

De ellas he exigen pruebas á todos los
que sé dedícáh á la nobfe profesión de
enseñar,- desdé él máéstro de priraeras
letras—rprimer escalón para-ingresar en
el mundo científico—hasta los catedrá-

ticoà de las Universidades y las Escuelas
especiales.
Pero ¿se encuentra la Veterinaria en

este punto á la altura que fuera de de¬
sear?
Nuestra opinion es negativa, sin per¬

juicio de que consignemos aqui con
gusto que la generalidad de los profeso¬
res de las Escuelas de Veterinaria han
logrado llegar, gracias á sus esfuerzos,
á un estado de cultura y de ilustración
cual no podía esperarse.
Y efectivamente, un profesor necesita

bastante más de lo que se enseña an las
Escuelas para desempeñar dignamente
su cargo.

; ¿Qué son cinco años de estudios, sin
otra preparación, para explicar asignatu¬
ras que cada cual requiere por sí sola
todo este tiempo?

. ¿Dónde y cómo se aprenden los méto¬
dos de enseñanza, punto de dondé ha de
partir todo profesor si sus trabajos han
de ^ar resultados satisfactorios? ■

En ninguna parte,
Pues qué, ¿es lo mismo saber, que saber

ejiseñar?
Nó, y la experiencia lo ha demostrado

yia evidentemente.
'

Importa muy poco que cualquier indi¬
viduo llégue á poseer,' si posible fuera,
todos los conocimientos humanos si no
tiene idea del método, si úo expone con
ófden sus teorías,- si no distribuye con¬
venientemente el tiempo y lamateria de
enseñanza.
Mas hoy no podemos tratar de este

asunto,- que-nOs desvia un tanto dé nues¬
tro propósito. Otro dia y con mayor es^
pació bablarembs'de él, limitándonos por
ahora á.estudiar lo que debe ser el pro-
t'e.sor bajo el punto de vista intelectual
Claro está que para dar conocimientos,

'o primero es tenerlos; de donde- sed?
duce que niiiguU profesor puede llamarse
tal sin el estudio prévio y concienzudo
de las asignaturas que ha de enseñar, no
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siendo tolerable eü ningún caso que
encargado de uü'a cátedra •^acile y dudé
en la exposición de sus conocimientos.
Las explicaciones deben darse claras,

concretas, precisas, de tal modo que ei
alumno se penetre de toda la verdad.
Es menester huir de la fraseologia am¬

pulosa que emplea mucbos términos rim¬
bombantes para expresar al fin una sola
idea.
Es indispensable no salir jamás del

circulo grande 6 pequeño que abrace
la materia objeto de las conferencias, sin
mezclar en ellas trozos de asignaturas á
otros encargadas.
El profesor, siempre digno y siempre

dispuesto á proteger á sus alumnos, debe
estar siempre muy léjos de las chocarre¬
rías que convierten el templo santo de
la ciencia en inmunda zahúrda.
Debe asimismo corregir sin ofender,

castigar cuando sea necesario, transigir
cuando sea menester.

Debe, por fin, el profesor sej çí Sjqdelo
más acabado en donde los alumnos han
de aprenderlo todo. Modales, puntuali¬
dad, instrucción, dignidad, ideas de jus¬
ticia, cariño, amor á la ciencia.
Presentar el e.studio como causaprimor-

dial del saber, pero no incurrir jamás en
la pedanteria imperdonable de que los
conocimientos son inaccesibles; al con¬
trario, ir desarrollando todas las cues¬
tiones de tal modo que el neófito cainine
de lo conocido á lo desconocido, de lo
fácil á lo difícil.
Con sólida instrucción, y.procedimien-

tos racionales en la la^ínision de la en¬

señanza, el profesor consigue siempre sus
de.seos y realiza uno de los más' altos
fines al hombre encomendado.
Veam,ps al profesor bajo el punto de

vista moral.
Dijimos al princjpjo, y repetímpg .aho¬

ra, que entre otras; las cmlidadés físi¬
cas, intelectuales y morales eran indis¬
pensables en todo profesor.

Vamos á probarlo.
Ya hemos considerado al individuo de

buena constitución y de abundantes co¬
nocimientos capaz de ponerse al frente
de una cátedra. Ni faltará un sólo dia á
las horas designadas, ni se agotará jamás
el arsenal inmenso de noticias y datos
que ha adquirido respecto de las ense¬
ñanzas puestas bajo su dirección.
No hay bastante aún.
Suponed que este profesor está domi¬

nado por la embriaguez; suponedle ju¬
gador; suponadle murmurador; conceded
en él la existencia de un defecto cual¬
quiera, rechazado por la moral, y todo
el edificio se vino al suelo.
Tarde ó temprano ha de revelar á sus

discípulos la falta que le domina, pues
así como las del cuerpo saltan ála vista,
las faltas de moralidad se dejan ver en
toda su desnudez cuando ménos lo cree

el a^tacado.
Desde el punto y hora en que un edu¬

cando se apercibe de que su profesor es
inmoral, lo cual quiere decir que le im¬
porta bien poco el bien de sus semejan¬
tes; pierde la contianzH, oye con cierto
desden cuanto se asegure por aquel en¬
fermo moral, pues duda ya si el móvil
de sus palabras es bastardo, y rota la ar¬
monía entre profesor y alumno, todo se
estétiliza, todo se confunde, las conse¬
cuencias son siempre desgraciadas.
El profesor, tratándose de sus cuali¬

dades morales, no sólo ha de ser bueno;
es quede ninguna manera puede con¬
sentir que haya la más ligera sospecha
de que no lo és.
Por eso en sus apreciaciones debe ser

comedido; en sus medidas,justo; modesto
en sus manifestaciones; imparcial en el
modo de juzgar las cosas.
En rehúmen: el profesor ha de reunir

á una complexion sana y robusta los co¬
nocimientos necesarios, para que en nin¬
gún tiempo se ponga en tela de juicio
su competencia en el desempeño del
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eargo confiado á su celo, y ha de cum¬
plir p demés con-las prescripciones mora¬
les impuestas á toda persona,que,vive
dentro de upa spQmdad civilizada..
La ausencia de una de estas cualida¬

des imposibilita á cualquiei-a de,,ejercer
dignamente el profesorado.
Concurriendo, todas en un individuo,

constituyen el verdadero profesor, tal y
como nosotros lo entendemos.

SEGGION GIENTÍFGI
LOS EI^TOZOARIOS.

(Continuación.)
distoma lanceolado m, según Leuckart,

de cuerpo semi-trasparenté eòn maiiehas os-i
curas producidas por los huevos,' largo de 4
àSimilímetros y ancho de 2, lanceolado, ob¬
tuso postefiorniente, afilado por delante'
donde;terqijn^ la ventosa, bucal, tegumento
liso, ventos^; ventraJ,,o'''^i°nlçi,r más gran-,
de que la bucal, intestino^,di,vi.<lido. an dos
ramas longitudinales, rectas, sencillas,.pri-,
ñcios genitales contiguos, colocados entre
las dóá ^féntílsaf périe largo, generalmente
rectOi tres testículos, de los que uno és más
pequeño; ovariOs ramificados blOnquecinos;
oviducto muy largo y replegado muchas ve¬
ces, hacia, atrás; hueyoB oscuros qoe empie-,
zan>á desarrollarse enel pgidu oto, ydíale cou-|
vertido ya ei^ embrión al,s^c expulsado,al in.-
testlno.; El entjinon del .fiisloma ; lanceolado
no déja la,cubierta, del hua,vo sino muqhas
semanas después de la postura. Tampoco se
conocen las fases ulteriores de su desarrollo
de larva. y '
Estos'entozoarios áíielen también encdn-

trarse en la-véxicula de la hiél, però con
mucha'ménoa frecnenma y en menor líumero
que en loa conductos hepáticos. ,
Los carneros sanos suelen tener,distomas:

pero los atacados,afección llamada ca.
quefçia acuqqa lp3,]l;ienei;¡en los conductos bi-,
liares en tan oonsidarable número cLue.pare-
ceii rellenos de ellos; se cuentan por centenas
y hasta se ha contado un miliar en. un solo
individuo. ' '

,

LIÍsibNtlS AfSTAWMtCAS. ■
Loa éoüdtictoò'hepàtiòòay hasta la sustan¬

cia del hígado experimentan notables cam¬
bios por la acumulación de'los distomas.
Los conductos se dilatan, sus paredes . au -

mentan de espesor, y las principales ramas de
estos conductos pueden adquirir dimensio¬
nes considerables, presentando entónces una
protuberància muy pronunciada la cara cón¬
cava del hígado.
Las ramas medianas adquieren el volñmen

da un cañón 'de pluma grueso, cuando las
'anteíiorcs han-adquirido el de una pulgada
haciéndose muy aparentes háciael borde del
hígado y en la superficie de los cortes prac¬
ticados, al través del tejido, (hepático: Jas ra-
:mas muy pequeñas también suelen participar
¡dé estas .alteraciones.

Los corídutos ocupados por los distomas
pstan llenos de una sustancia verdosa ó ama-
srillenta, viscosa, concreta ó de tin espeso
Imucus, en el cual se enetiCritfan Iba dístomás
Iferínàndo pelotas ''y mezclados cbn los
ihuevo8(\.> '■ í; ■

Los conductos biliares se obstruyen en
(parte algunas veces,v y; muchaS; más á las ra¬
imas peq,^0ñas que coatribuyen á,formarlos;
jla parte que queda permeable co^^|tÍtttye eu-
(téuces un saco cerrado lleno de mucus y rea •

jtos de los dístomaa, qtie perecen alíi proba-
iblCménté cúà'i'fdò bé'n''dejado de recibir la
Ibilis'de'Ijue se aliVnefltabáh.' En 'bl' hígado
jinvadido por los ((iíátomáú; áe 'Vén' también
¡bolsas llenas da mucuajhspecles de 'quistes
jproducidos en alg'unos: puntos>de,los conduc-
stqa Ijiii^eS; por una djlathcion iparcial y- als-
^A*-,';í¡r" ■; '''' ■■■■■','■ 0T>'! .-■■'■i

; Las alterapionesj fie los, cqnduçíos biliares
icoraienzán generalmente por lo^, más grue¬
sos. Eúéle'suóéder qué estóp conductos estén
enférmOs éü ud'a parte del hígadó é iútaotos
pn ótrh;'piérè aï'cább' dé 'cieíto tiempo, 6
ieuandío'el número de áístómas éVttúy'grande
todos los conductos se alteraní'liák paredes
pngrosadáa- se'iendufzeceníipònién'd'osé' blan¬
quecina y comoicactilagiaDsas; másitarde ise
juerjistan sncCaBSointerhfn'ide unosma¬
teria terrosn ,que, los, transform^ ni fi'^
daderoa tubos caícár.ep.s. ^También,^0, hallan
en li sustancia dél hígado pequeño^ Quistes
Ilenós dé tnatéría crétácea que se han forma¬
do tal vez por la invasion de las bôlsas' ais
ladas'tlb quéhsmòh hablkdò. Las incrúistaéio-
nes^át&a f^iàpúèiètés'tié fdáfáto dó'éál y de
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una pequeña cantidad de fosfato de magne¬
sia mezclados cò'n uná inateria animal.
Los dístomas perecen algunas veces des¬

pués de haber ocasionado todos estos desór¬
denes y, si el carnero sobrevive, quedan en
los conductos biliares alteraciones profundas,
extensas osificaciones de que entónces se
busca en vano la causa.

Bi tejido hepático sufre también frecuen¬
temente alteraciones notables; se hace firme,
resistente; su color pasa al amarillo oscuro;
pierde, en parte, ó completamente su aspec¬
to granuloso; en ciertos puntos experimenta
verdadera atrofia, y es en los puntos que cor¬
responden á los conductos excretores obstrui¬
dos, el tejido de esos puntos está pálido. Al¬
gunas vecesílas partea más enfermas se bu-
brem exteriormente por una falsa membrana
delgada que establece adherencias èón loé ór¬
ganos inmediatos. - > r ;

La vexícula biliar parece sana generalmen¬
te; está algo voluminosa, y la bilis que con - '
tiene es de un color pardo-amarillento, espe¬
sa y viscosa.
Tales son las alteraciones que la presencia

de los dístomas ocasiona en el hígado del
carnero y el buey. Lesiones tan profundas
¿pueden ser compatibles con la integridad de
las funciones hepáticas y con la conservación
de la salud general? La constitución de los
animales que ofrecen tales desórdenes, está,
por lo común, profundamente deteriorada ;
peto, ántes de investigar la parte de culpa
que cabe á los distomas en éste estado de la'
economia, conviene conocerle: generalmente
se le dá el nombre de eú^úeaia acuasa i ■

CA(ÍÍUHX1A ACUOSA.
La sangre en esta enfermedad está siempre

profundamente modificada. La masa total de
este liquido, su densidad, la proporción de
los glóbulos'y la de la albúmina han dismi-
nuido;éu temperatûra ha bajado. El agua se
encuentraen ella en'propoiiiiohës mucho más
coneiderable3·q'.·e''èn la sangra normal; por
esto algunos aútofes bán" dado á la caquexia
acuosanl nombre de Atáí"0«í«ia. ' ' ' ■ '
El'carnero y el buey están- s ti jetos á esta

enfermedad; el oaballo.nl perro', el conejo, las
aves de corral, lOs gusanos de seda, se vén
atacados, á veces, por una afección que no
deja de tener analogía con'la caquexia de las
ovejas y bueyes; pero que en laU UVeti fie cor¬

ral y en los gusanos de seda difiere, sin duda,
completamente en cuanto á su naturaleza.
Entre los animales salvajes el ciervo,el gamo,
la liebre, etc., parecen expuestos á' contraer
la caquexia acuosa.
Al buey ataca ménos que al carnero. En

estos dos animales los fenómenos y la marcha
de la enfermedad no difieren de una manéra
notable. Ños ocuparemos principalmente del
último.
El carnero, al principio de la caquexia acuo

sa pierde su alegría, su fuerza, su vivacidad;
la marcha es lenta: el apetito disminuye, la
rumia se perturba, la sed es viva; el color
rosado y normal de la conjuntiva, de la nariz,
de las orejas y déla piel, es reemplazado por
una palidez general. Al cabo de cierto tiempo
estos fenómenos ?e agravin; la labilidad au¬

menta; al menor choque, al menor obstáculo
el ,^nimal se cae; la conjuntiva se pone ama¬
rillenta; más tarda se infiltra y-forma un ro¬
dete circulary saliente enel borde de los pár¬
pados: este síntoma es característico de la
caquexia acuosa. La piel, la membrana mu-
posa de los labios y la de las encías sonde un
blanco mate, ligeramente amarillento, sin
apariencia alguna de vasos sanguíneos; la
lana seca, sin brillo, se rompe y se desprende
con.la mayor.facilidad; el tejido celular sub¬
cutáneo seedematiza, lo que, en los primeros
tiempos de la enfermedad, dá .al animal apa¬
riencias de gordura.
Después de permanecer algun tiempo esta¬

cionaria, la caquexia sigue BU marcha y se
manifiesta por- nuevos síntomas ; el edema
general desaparece, pero se manifiesta prin¬
cipalmente en las partes declives, sobre todo
en las piernas, inmediatamente debajo de los
corvejones. Guando el animal- pasta y man¬
tiene algun .tiempo inclinada hácia el suelo la
cabeza, los carrillos, las partes laterales del
cuello y, principalmente, el espacio intermaxi¬
lar, se hinchan de un modo muy notable; en
las demás partes del cuerpo la demacración
30 pronuncia más cada dia, llegando á ser ex¬
trema. El vientre está infiado, la orina es

clara, abundante, no albuminosa; el pulso
pequeño, acelerado, filiforme; los latidos del
corazón-son fuertes y resonantes; la lañase
cae á trechos ó en la totalidadjdel cuerpo, y
se forman en la piel manchas, más ó ménos
grandes, atnarillas ó negras, probablement e
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de sangre extravasada. Las ovejas preñadas
abortan frecuentemente; las que crian dan
una leche clara y serosa, insuficiente para la
alimentación de los corderos,que están fiacos
y raquíticos. Una diarrea serosa acaba de
consumir á los animales caque'cticos.

(CoMiinuard.)

SECCION AGRÎGOLA.'
AOÒION DE LA ATMOSFERA

SOBRE LOS SÉHES OROANIZADOS (1).
^Conclusión.J

Pero además de estos fenómes que en la
atmósfera se realizan y conocemos á simple
vista, verifícense hechos debidos á la diafa"
nidad del aire y á la dirección de los vientos,
así como á la velocidad de los mismos, que
producen estragos de consideración, que son
fatales, así al hombre como á los animales. La
atmósfera es el continente de numerosos, nu
merosisimos gérmenes animales y vegetales
que ora de las deltas del Ganges, ora del
gran lago de Méjico, ora de algunas charcas
de Asia y Europa, ora de los pantanos do
Hungría, el viento conduce como azotes mor¬
tíferos á largas distancias, y se llaman cólera
morbo, fiebre amarilla, peste bubónica, fie*
bres pútridas, peste bovina, etc., que ora se
ceban en la especie humana y dejan yermas
localidades enteras, ora diezman la ganade¬
ría de paises ricos en producción animal: las
aguas estancadas son siempre focos de pro¬
ducciones orgánicas que también obran sobre
los animales domésticos, y producen enfer¬
medades rápidas por descomposición de la
sangre, de carácter, en ocasiones, contagiosó.
Consiste esto en que el cuerpo de los aníma¬
le-i presenta una gran superficie absorbente
por la piel y membranas mucosas en que la
piel se trasforma, en el principio de las
vías naturales, narices, ojos, boca, ano, etcé¬
tera, y como los gérmenes animales y vege¬
tales, y como los miasmas y efluvios son li-
gerísimos é imperceptibles, penetran por la
piel en el cuerpo ; de los séres organizados,
penetran en los vasos sanguíneos y linfáti¬
cos, '.bran como verdaderos fermentos, como
levaduras mortales, vician la sangre y origi¬
nan ora enfermedades de curso rápido y ter-

(1) Yéanse los números anteriores.

minacion mortal, ora padecimientos insidio¬
sos, lentos, que minan poco á poco las orga¬
nizaciones más resistentes é inutilizan lo
mismo á los solípedos que á los rumiantes,
que á las reses lanares, que á las Cabrías y de
cerda, que á todos los animales en fin, ya
para el trabajo mecánico á que se les destina,
para la elaboración de productos, como lanas,
pelos, leches, quesos, grasas y carnes, que
constituyen industrias, las cuales forman le
base de explotaciones comerciales, origen de
la riqueza de multitud de comarcas y el bien¬
estar de numerosas familias. (Aplausos.)
Si de los organismos iniciales, si de los

gérmenes vegetales que penetran por la piel
y meinbranas mucosas de los animales, basta
avanzar el torrente circulatorio y entrar en
las arterias, vasos capilares y venas, quere¬
mos hacer caso omiso, pasando por alto las
consecuencias desastrosas de esos envenena¬

mientos rápidos y lentos, de que son víctimas
multitud de personas y multitud de anima¬
les, útiles el hombre bajo el puntO: de vista
ngrícola, bajo el pecuario y el industrial,
fijémonos en los animales íier se,y á poco que
con detenimiento y calma observemos las
acciones y reacciones orgánicas que originan
las funciones, no podremos ménos de conve ■

nir en que la vida obedece á la influencia
marcada de dos grandes, de dos absolutos,
de dos notables movimientos que se inician
en lamatriz ó en el hueso, y se conocen con
los nombres de movimiento de composición
y de movimiento de deacomposioiono
Pues bien; el movimiento de descomposi¬

ción se significa por la expulsion de excre¬
mentos, orina, sudor, aire espirado y «laterta-
les invisibles que abandonan el cuerpo del
animal, como el cuerpo del hombre, para ser

reemplazado por otros materiales debidos al
aire atmosférico, al agua y á los alimentos,
que por arte maravilloso metamoríosea la
nutrición en todas y cada una de las partes
de la organización. Esos materiales expul¬
sados forman una verdadera atmósfera fic¬
ticia; anómala, irregular, dañosa y perjudi*
cialísima á los séres organizados si no se
ahuyenta de-Ios mismos, ai no.se les arranca
de ella, y esi» atmósfera, compuesta de ver
daderos detritus de materia orgánica,se pn de
infiltrar, y por desgracia se infiltra, en n u¬
chas, muchísimas ocasiones en el cuerpo de
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los animales haciéndoles terrible daño, va¬
riando el curso saludable de las elaboracio¬
nes del cuerpo vivo, obstruyendo los poros de
la piel é veces, avanzando otras al interior de
los vasos, al interior de las entrañas, y pre -

disponiéndolos á*numero8as enfermedades,
unas conocidas por fortuna, otras descono¬
cidas desgraciadamonte hasta el dia.
Así, que los animales domésticos están ex¬

puestos á las influencias climatológicas de la
atmósfera que los envuelve en los paises en
que viven, y además á las del medio ambiente
que les rodea en las localidades en que habi¬
tan, efecto de las causas que no he'hecho más
que apuntar ligerísimamente hace algunos
momentos, que todos comprendéis perfecta,
mente y que por más que no las percibáis en
absoluto, suponéis existen, porque si algun
dato pudiéramos aducir que así lo demostra¬
se, bastaria como tal ol olor que muchas ve¬
ces caracteriza hasta la especie y género de
los que viven confinados durante algun tiem~
po en un espacio más ó ménos reducido.
La aplicación inmediata de lo hasta aquí

dicho no es otra ciertamente que la que se
desprende de la constitución y necesidades
por ella reclamadas de los séres que viven á
nuestro lado, de los animales domésticos, que
son nuestros auxiliares, que son factores con¬
comitantes de nuestra vida bajo multitud
de aspectos y en multitud de condiciones.
No basta poseer animales; hay que hacer
algo más, hay que conservarlos, procurando
que su vida sea lo más larga posible, porque
asi obtendremos de ellos el mayor número
posible de servicios; y para conservarlos es
necesario cuidarlos, es necesario asistirlos, es
indispensable ocuparse en las necesidades re¬
clamadas por su organización, toda vez que
los animales no viven por su gusto con nos¬
otros, sino obligados por la demesticidad y
por los medios oue al efecto empleamos á fin
de que nos quieran, nos sirvan y satisfaganlas exigencias que la civilización demanda de
tan útiles séres en provechodel hombre.
T como quiera que la intoligencia de, los

animales es finita, la nuestra, que es grande,
ha de suplir á la suya, y por lo raïsmo debe¬
mos proporcionarles todos los medios de vida
que les Raga gustosa y hasta apetecible la es¬
clavitud á que los condenamos. La higiene
veterinaria se ocupa de los extremos que

abraza el arte de conservar la salud de los
animales domésticos; y por lo que se refiere á
la acción de la atmósfera sobre los seres or¬

ganizados, nunca se exagerará bastante la
serie de precauciones que deben adoptarse, a
fin de que el excesivo peso del aire, su exce¬
siva ligereza, el calor aumentádoó disminuido
de la atmósfera, de la fuerza de los vientos, la
acción de la lluvia, la nieve, el rocío, el relen¬
te, la escarcha, el granizo, la electricidad qne
produce la chispa vulgarmente llamada rayo,
no les molesten, no los embastezcan, no los
predispongan á enfermedades, no Ies causen la
muerte.
La limpieza, el temple de las cuadras, es¬

tablos, apriseós, porquerizas, corrales, galli¬
neros, etc., deben ser continuos y esmerados!
el saneamiento de los terrenos donde existan
aguas encharcadas, todo cuanto contribuya á
que no permanezcan hacinados en locales re¬

ducidos,todocuanto sirva para renovar el aire
de las habitaciones que ocupan, todo cuanto
conspire á librarlos de las miasmas, emana¬
ciones y efluvios que obren como fermentos
en su máquina, todo lo que baste para apro¬
ximarlos á una vida na^^^ural, en relación con
el medio ambiente externo, modificando éste
en la parte posible, todo eso debe emplear el
ganadero, todo eso debe emplear el agricultor
con fé, con constancia, con entusiasmo, á fin
de que su ganado caballar, vacuno, lanar ó
de cerda viva con holgura, disfrutando de la
acción atmosférica, en cusnto ésta se modi¬
fique, en cuanto ésta no perjudique á los ani¬
males de su propiedad.
Verdad es que los animales son máquinas,

y como máquinas los utilizamos.muchas ve¬

ces; pero no son máquinas inertes, no son
máquinas de made'^a ó dp hierro, y sí máqui¬
nas admirablemente organizadas, producto¬
ras de calor, que desarrollan actividades es¬

peciales, que se relacionan con nosotros por
medio de un sistema nervioso, que originan
fuerzas dependientes de acciones y reacciones
orgánicas, debidas á movimientos funciona¬
les maravillosos, que reflejan en sus meca¬
nismos la adorable sabiduría del Sér Supre¬
mo. Y como su Organización es parpcida á
la nuestra y su cuerpo funciona como el nues¬
tro, dé aquí los especiales cuidados que re¬
clama esa máquina, para regular la atmós¬
fera en sus relaciones con los cuerpos. Ya
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comprendereis la importancia de mis apre¬
ciaciones, sabiendo, como sabéis, que la at¬
mósfera es una inmensa ganga que envuelve
todos los séres vivos terrestres, así los vege¬
tales como los animales, porqué no creáis, se¬
ñores, que las plantas dejan de experimentar
la influencia atmosférica, á la que por cierto
son muy sensibles; de aquí que halla yo titu¬
lado esta conferencia acción de la pUmósfera
tabre los séret brganiiados, toda vez que las
manifestaciones y vicisitudes atmosféricas
se determinan sobre la absorción, exhalación,
digestion, respiración, circulación, asimila¬
ción y demás funciones de los vegetales, con
toda la série de derivaciones que los cambios
y metamórfosis ocurridos en las parénquimas
de los seres dé que trata la botánica, ofrecen
constantemente.

Así, que las plantas se nutren y reprodu¬
cen, viven lozanas ó enfermas, se asfixian,
se hielan, perecen por falta como por excesó
de humedad, se impresionan por las bruscas
variaciones de temperatura, se agostan, se
marchitan, verdean ó amarillean; las flores
aparecen con tonos níás vivos ó apagodos,
según los vientos, según los.metéoros aéreos,
acuosos ó lúmincBos, obran sobre las coro¬

las, sobre los peciolos, sòbre las hojas, sobre
los tallos y, hasta en ocasiones, sobre y en la
raíz. T al hablar del árbol ó de la planta en
si, me refiero á sus evoluciones funcionales,
á la aparición deles aromas, jugos líquidos,
jugos condensades, principios activos, alca-
lóides, matérias tintóreas, féculas, glúten,
acéites grasos, aceites esenciales, cuya pro-
dnccion acelera ó detiene, sublima ó bastar¬
dea la acción atmosférica en sus manifesta¬
ciones de contacto externo y de elaboración
interna. Éas exposiciones á que se siembran
determinadas plantas, los'espaldones, las es¬
tufas,'los inVerñadéi'oií, laé preoaucjones que
se adóptan para ' inópedir los estragos'de lá
crudeza de temperatura, la combustión de
paja y esparto ligeramente humedecidos,
para que el humo procedente de esta quema
sea denso, se eleve [poco y^ forme udá atmós¬
fera artiflci'dl'en'las inochés rasas, én las no¬
ches estrelIadáV dÓ pri.mavéra, á fln' de que
la radiación no ptodüzca'la helada dé los fru¬
tos, indican desde luego, como lo indican
otras précauciope.s ^que el.homlbre adopta én
casos especialeá, la necesidad de té^ularlzaT

la atmosférica accionen beneficio de la pro¬
ducción agrícola.
T si las cosechas, y si la recolección de los

frutos reclaman del labrador cuidados y pre¬
cauciones asfduos y continuos; y si él labra
dor ha de mirar al cielo ocho ó nueve méses

del año,y uno ála tierra, como vulgarmente
se dice, para ver recompensados los afanes y

dispendios que la explotación agrícola ha
exigido durante ese tiempo, ¿cuál no deberá
ser la diligencia del ganadero, la del mismo
agricultor que se dedica á la cria de ganados,
á fin de preservarlos dé las irregularidades
atmosféricas, á fin de facilitarles atmósfera
relacionada con las exigencias de la cria,
conservación y mejora y multiplicación de
los animales, sobre cuyo cuerpo y dentro de
cuyo Cuerpo él aire ha dé ejercer una'influen¬
cia continua, por sus condiciones físicas, por
sus condiciones meteorológicas, por sus reac¬
ciones químicas, por los materiales que con¬
tienen las sustancias de qué se apodera y la
determinación de acciones de salud ó enfer¬
medad á las manifestaciones atmosféricas
debidas?
Vosotros la comprendéis; vosotros cono¬

céis desde luego la diligencia, el tino, el tac¬
to cón que debe proceder, á fin de hacér que
los animales domésticos nos sirvan del modo
más normal posible, utilizando la atmósfera
como auxiliar do sus funciones, y procuran¬
do por medio do una esmerada higiene, evitar
á los séres organizados, especialmente á los
ganados, aves de corral, etc.,las contingencias
peligrosas que él ambiente externo, qüé la
atmósfera puede acarrearles, útilizátídú los
recursos qué él ésíudio.' lá experiencia y un
buen sentidó práctico sugietán á^o's" ágricul-
tores y ganaderós, á làë péráonas qüó "jiróxi-
mas á loa animales dóméáticós deben orde¬
nar y prescribir todo lo' qüé cotfduzéá al es¬
tado más próspero dé la española ¿áiiáde-
ría. ■

¿Qué se necesita para obtener tan féliz re¬
sultado? Muy poco; buena voluntad, cuidado,
constancia, obsérvación, asiduidadT'al^iin
estudio, mucha vigilancia y ánimo detémí- '
nado de proteger á los animalesi primero po^
afecto y cariño, luego por egoisifio liien en¬
tendido, siempre por economía ilustra^á|y ra¬
cional,'y lógico y rázpnaóle patriótipáip,-

■■■■!'! ■ ■■ ■ ■
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MISCELANEA.
Heraia inguinal ea ud potro. —Un potro

de 30 meses fué operado por Mr. Oourtial, de
una hernia iní^uinal izquierda. Oinco dias des¬
pués se procedió á levantar el apóslto; el
miembro posterior izquierdo se habia llevado
y fijado sólidamente con una correa.

Apenas as levantó el vendaje, cuando el ca¬
ballo hizo un esfuerzo muscular violento,
apareciendo ün asa intestinal en la region
inguinal, .aumentando rápidamente iasta el
punto de llegar al nivel del escroto.
Echado el animal sobre el dorso, el intes¬

tino, que habiá sido sostenido por dos ayu¬
dantes, enliró en la cavidad abdominal. Se
colocó otro vendaje más alto y ffuerte que el
primero; «e le dejó hasta su calda, que fué el
dia once.

La hernia no ha reaparecido, ni tampoco
complicación alguna.
El autor hace las siguientes conclusiones.
1.* Que 1» costumbre que lleva el miembro

posterior hácia adelante, es viciosa; la com¬

presión deia masa intestinal favorece la pro
duccion de la hernia.
2.* Que es .preferible dejar el vendaje

hasta qué se Caiga él mismo.
De la trasfusioB de la sangre en el

peritoneo, jy de su intujo solre la riqueza glolu-
larie la saúgre contenida en el ^^ato circu¬latorio, por Bizzotero y Qolgi. '
La reabsorción de los humores cargados de

corpúsculos figurados por las membranas
serosas, noes un hacho nuevo. Hmn'ter y
Maseagui refieren muchos hechos, en los que
han visto á loa linfáticos llenarse de deche
inyectada en las cavidades serosas.
La sangre derramada en un peritoneo sano

se reabsorba, igualmente con gran rapidez.
Prescindiendo do Ir. clínica, lan experiencias
de Vulpiano, Laborde, Penzoldt, Oordua,
A. Poneet, lo han demostrado terminante¬
mente. Hamos asmtido á algunos experi¬
mentos de Poneet, y no sin extrañeza hemos
visto que 400 gramos de sangra, inyectados
en el peritoneo de un perro jóveh, desapare¬
cieron de la manera más cempletaenel espa¬
cio de doce di%s-.
Y cosa iiíteresanko, la sangra reabsorbida

sirve pera la reconstitución del líquido que
circula en ios vasos. Este hecho habia sido

observado por Ponfick; pero acaba de ser
puesto completamente en evidencia por Biz-
zozero y Golgi. Oon auxilio de un eromocy-
tómetro inventado por uno de los citados ex¬

perimentadores, han demostrado que:
1°. Los glóbulos de la sangre inyectada

se unían á la masa de la sangre en circula¬
ción.

2®. Que el aumento artificial de la hemo-
globulina puede llegar á los 57 por 100 de la
cantidad de hemoglobulina primitivamente
en circulación;

3.® Que este aumento proporcional á la
cantidad de sangre inyectada, se mantiene
mucho tiempo después déla operación.
4.® El aumento de hemoglobulina so pro¬

duce en los animales en buena salud, y en los
anémicos, pero con más rapidez en los últi¬
mos.

La trasfusion de la sangre en el peritoneo
puede reemplazar por lo tanto á la que se ve¬
rifica directamente en los vasos.
Kuestrós comprofesores sabrán quépartido

les será posible sacar do las investigaciones
de Bizzotero y Golgi en el tratamiento de las
anemias de los animales, cuyo peritoneo

! está lejos de ofrecer la susceptibilidad que
í tiene el del hombre.
: (De M Olservador Italiano.)

Sobre la prodnccionde las hidropesías
pasivas, por Mr. Colin
Lower habia atribuido la producción de las

■ hidropesías pasivas á un obstáculo mecánico
: en el curso de la sangre venosa, y Binel á una'

perturbación en la circulación linfática.
■ "Hace algunos anos, Ranviér creyó observar
que un obstáculo de la circulación da las ve¬
nas no era suficiente á determinar el edema;
la dificultad circulatoria tenia necesidad de

1 coincidir con una parálisis vaso-motriz. Así
es que la ligadura de la vena femoral, en un

' perro, no estaba seguida del edema del mlem-
. bro correspondiente sino se practicaba simuÍ-
táneamente la sección del nervio ciático.
Sin duda alguu; la parálisis vaso-motriz

favorece la produccian de las hidropesías pa¬
sivas; pero noes una condición esencial, y
un los caaos citados por Ranvier como ejem-
: pío, la hidropesía fio acompafiaba á la sim¬
ple ligadura de la'vena femoral porque la
sangre pasaba fácilmente por los vasos hò-
laterales.
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Mr. Colin acaba de demostrar de nuevo que
la ligadura de los diversos troncos venosos
produce las hidropesías en toda la region de
estos troncos venosos por bajo de la obli¬
teración. El mismo experimentador ha provo¬
cado una hidropesía abdominal comprimien¬
do gradualmente la vena cava posterior, por
delante ds la embocadura de las venas supra-
hepáticas.
Por último, ha visto producirse una infil¬

tración en toda la extension del mesenterio
después de la ligadura de todas las ramas del
conducto torácico.
En todos los casos, Mr. Oolin atribuye el

derrame á la filtración, á través de las pare¬
des venosas y linfáticas, de la serosidad de
la sangre ó de la linfa acumulada detrás
de la ligadura, j que por el hecho más ó mé-
nos completo de la detención sanguínea, se
acumula bajo una tension relativamente con¬
siderable .

Mr. Bouillaud nojadmite esta explicación.
Inspirándose en el papel predominante que
las venas desempeñan en la absorción, cree
que la hidropesía pasiva es debida á la dis¬
minución ó á la supresión de la absorción por
las venas. La exhalación que se hace nor¬
malmente en las serosas ó en las mallas del
tejido conjuntivo no puede ser reabsorbida en
la misma cantidad por las venas; y de aquí
la hidropesía.
Cualquiera que sea la causa, parece pro¬

bado hoy dia, que las hidropesías pasivas
pueden ser producidas por un simple obs¬
táculo mecánico á la circulación venosa ó
linfática.—Af^ademia de Medicina de Parfí.
Estadística demográfico -sanitaria.—

Hemos recibido el núm. 6 del Boleíin mensnal
correspondiente al.mes de Enero del presente
año. El total de nacimientos déla- peninsula
é.islas adyacentes se eleva durante dicho mes
á 44.826; el de defunciones á 40L457; rasul-,
tando una diferencia á favor de los primeros
de 4,369. En la provincia de Badajoz es donde
ha habido njayor número proporcional de na¬
cimientos y en la de Logroño de defunciones.
Acompañando al Boletin de Enero hemos

recibido también un resumen de la estadísti¬
ca,de Içs.quatro últimos meses del año ante¬
rior, y en él una larga Advertencia, donde se ex-.
ponen todos los antecedentes que han dado
origen á la creación del Boletin, modo de for¬

marlo, obstáculos con que se tropieza y refor¬
mas cen que en lo sucesivo ha de ir mejoran¬
do para que llene cumplidamente su objeto.
Siempre que cogemos la pluma para ocu¬

parnos del Boletin que publica la Dirección
general de Beneficencia y Sanidad, lo hace¬
mos con gran satisfacción, porque nos propor
ciona una oeasion de aplaudir, que no todos
los dias ofrece la administración española.

CORRESPONDENCIA ADMINISTRATIVA
DE LA

GAGETà MÉDÏGO-VÈTERINARIA.
Don A. K.—Badajoz, núm. 59.—Recibimos

de usted el importe de la suscricion
de un año, que vence en 28 de Mayo
de 1880.

» J. L. M.—Tarragona, núm. 463.—Idem,
Idem, id. por id., que vence en 28 de
Diciembre de 18°0.

» A. G.—Teruel, núm. 476.—Id. id. por
idem, que vence en 28 de Abril
de 1880.

» P. M. B.—Alicante, núm. 783.—Idem,
idem por id., que vanee en 28 de
Diciembre de 1880.

> J. F.—Barcelona, núm. 86.—Id. idem
por id., que vence en 28 de Julio
de 1880.

» J. G.—Segovia, núm. 423.—Id. id. por
idem, que vence en 28 da Febrero
de 1880.

» M. R. M.—Huelva, núm. 251.—Idem
id. por id., que vence en 28 de Mayo
de 1880.

» G. B.—Toledo, núm. 821.—Id. id. por
idem, que vence en 28 de Mayo
de IcSO.

> J. B.—Valencia, núm. 515.—Id. idem
por id., que vence en 28 de Junio
de 1880.

» B. L. y E.—Zamora, núm. 540.—Idem
id. por id., que vence en 28 de No¬
viembre de 1879. ^

> L. R.—Soria, núm. 440.—id. id. por
idem, que vence en 28 de Mayo
de 1880.

» A. M.—Teruel,núm. 472.—Id. id. por
idem, que vence en 28 de Mayo
de 1880.

» I. M.—Tarragona, núm. 567—Td. idem
per id., que vence en 28 de Junio
de 1880.

> F. P.—Barcelona, núm. 84.—Id. idem
por id., que vence en 28 le Junio
de 1880.

» F. S.—Granada, núm. 221 .-¡-Id, idem
por Id., que vence en 28 de Mayo
de 1880.
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F. de V.—Alava, núm. 6.—Id. idem Î
por id], que vence en 28 de Junio '
de 1880.

S. F.—Zaragoza, núm. 550.—Id. idem
por id., que vence en 28 de Febrero
de 1881.

A.. A.—Jaen, num. 287.—Id. id. por
idem, que vence en 28 de Diciembre
de 1879.

L. T.—Navarra, núm. 360.—Id. idem
por id., que vence en 28 de Mayode 1880.

M. G. y S.—Oáceres, núm. 126.—Idem
idem por id., que vence en 28 de
Agosto de 1880.

J. F. y G.—Zaragoza, núm. 568.—Idem
idem por id., que vence en 28 de
Junio de 1880.

J. F.—Alicante, núm. 19.— Id. idem
por id., que vence en 28 de Noviem¬
bre de 1880.

F. M.—Cuenca, núm. 197.—Id. id. por
idem, que venció en 28 de Noviembre
de 1879.

J. Y. O.—Guipúzcoa, núm. 249.-ldem
idem por id., que vence en 28 de
Mayo de 1880.

P. A. H. y O.—Múrcia, núm. 340.—
Idem id. por id., que vence en 28 de
Junio de 1880.

F. O.—Zaragoza, núm. 549.—Id. idem
por id., que vence en 28 de Mayode 1880.

M. A.—Salamanca, núm. 347.—Idem
idem por id., que vence en 28 d#
Noviembre de 1880.

F. A,—Tarragona, núm. 452.—Id. idem
por id., que vence en 28 de Diciem¬
bre de 1880.

D. B.—Zamora, núm. 538.—Id. id. poridem, que vence en 28 de Noviem¬
bre de 1880.

M. A.—Guadalajara, núm. 232.—Idem
idem por id., que vence en 28 de
Mayo de 1881.

L. P.—Navarra, núm. 358.—Id. id. por
idem, que vence en 28 de Febrero
do 1881.

N. F.—Navarra, núm. 552,—Id. idem
por id., que vence en 28 de Mayode 1880.

O. C.—Tarragona, núm. 459.—Id. idem
por id., que vence en 28 de Noviem¬
bre de 18^.

R. M. G.—Badajoz, ñúm. 174.—Idem
id. por id., que vence en 28 de Di¬
ciembre do 1880.

J. C.—Guadalajara, núm. 332.— Idem
idem por id., que venció en 28 de' Agosto de 1879.

P. G.—Càceres, núm. 125.—Id. idem
por id., que venció en 28 de Mayode 1879.

T. S.—Oáceres, núm. 124.^—^Id. idem

por id., que vence en 28 de Julio
de 1880.

N. L.—Ciúdad-Real, núm. 169.—Idem
idem por id., que vence en 28 de
Marzo de 1880.

T. R.—Jaen, núm. 274. — Id. id. por
iemd. que vence en 28 de Agosto
de 1880.

J. G.—Valencia, núm. 508.—Id. idem
por id., que vence en 28 de Mayo
de 1880.

F. T.—Zaragoza, núm..547.—Id. idem
por idem, que vence en 28 de Agosto
de 1880.

C. S.—Cuenca, número 195.—Id. idem
por id., que vence en 28 de Mayo
de 1880.

J. V. R.—Castellón, núm. 143.—Idem
idem por id., que venció en 28 da
Noviembre de 1879.

E. F. Y.—Zamora, núm. 534.—Idem
idem por id., que vence en 28 de
Mayo de 1880.

J. M."0.—Valencia, núm. 507.—Idem
idem por id., que vence en 28 de
Mayo de 1880.

S. T.—Cádiz, núm. 134.—Id. id, por
idem que venció en 28 deNoviembre
de 1879.

C. S.—Alava, núm. 4.-ld. id. por idem,
que vence en 28 de ílayo de 1880.

F. C. y R.—Badajoz, núm. 58.—Idem
idem por id., que venció en 28 deNoviembre de 1879.

P. R.—Baleares, núm. 76.—Id. idem
por id., que vence en 28 de Mayode 1880.

G. M.—Badajoz, núm. 49.—Id. idem
por id., que vence en 28de Noviem¬
bre de 1880.

SECCION DE ANUNCIOS.

EL INDISPENSABLE
Á LOS

VETERINARIOS.
IBRO ÚTILÍSIMO T DE FRECUENTE CONSULTA íjLRi LO «

PROFESORES,
POR

D. RAFAEL ESPEJO Y DEL ROSAL.

Consta de 448 páginas en 8.', y las prin¬cipales materias que contiene son las si¬
guientes:
Un Memrial de Patologia y Terapéutica, 6descripción de las enfermedades que suelenatacar á los animaleB doméaticoa,: aintomaa

y tratamieutú adécaadú.
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Formulario, Posologia y Materia Médica, ódeacripeioû de íós medicamentos usados en
veterinaria, propiedades, usosjjr las recetas yfórmalas correspondientes a cada enfer¬
medad.
Parte legislativa: Profesores de Veterinaria,Reglamento de las Escuelas, Tarifa de hono¬

rarios, IspeCtpres dé carnes y Tarifa de lossueldos que les corre-spondeó; Subdelogacio-
nes, obligaciones y derechos aíecltos al cargode silbdelegadó; epidemias, epizootias, dispo¬siciones várlas que se han adoptado paracombatirlas, vacunación, disposiciones refe¬
rentes á Tá .*^acuaacion de los" animales; hi¬drofobia: síntomas en cada especie, medios
para prevenirla ó curarla. Cofnprènde ademásestá' seccioh elReglamento parà estableci-
cimiCntos de vacasi burras de leche, cabra'' yovejas, y extractos'de Reales órdenes y de-cretos'sohre intrusiones, extráccion do ani¬
males muertos en las poblaciones, pago dereconocimientos, en laS Aduanas y de- torospara'IsTlidia y,,en fin, de todo cuanto á los
veterinarios conísiertié. .

.

El Microscopio:., Estudio sobre este necesa¬
rio instruTú,eñto\';'Susdfféreate3 clases "y acce¬sorios", ínodo demsarto, preoios^^etc.Tarifa farmacéutica: Precios vigentes mar-cados'á los'medicamentos simples y compues
tos, cüyo'Co'nocimiehto interesa á los Profe¬
sores'paCá calcular el valor de sus recetas.

Vün.ticaatro modelos de los documentos que
con más freeuencíti'tienen que extender los
Profesores, con los cuales se les facilita yallana su redacción.
Vicios redhibitorios.
Oonsejos higiénicos toi&ronios íl&s habita-

cioneà, alimentos y fumigaeiónes desinfec¬
tantes.
Y Bibliografía ó ligero apunte ed las po¬

cas obras de Veterinaria que encastellano
ex'sten.-
Fácil es comprender por este resumen la

utilidad'Tlel libto"gu6 iñunoiamos: no necesi¬tamos éáMrécérlA;
l^recios: En toda España y encuadernado

en rústica, ^jiesetas. Para loa auscritore»
de la (jiaceirá Médico-VetbeinÁbía, 3 pe-
««itas.y 53 .... =
Puú'tós dé venlar Ea casa del autor, Oava-

Alta, 9, principal "ddíeoha, Madrid, y en las
principales librerías. .

-J - ' ÉN VENTA. ' '■
PB

DON PEDRO' MARTINEZ DE ANGUIANQ.

Recopilacionhistéricq^ bibliògraficafé.laél hombre^fos animales,con'léimi'naâ. -HOonita'db 316''báKÍnás,. Ha.,sit
do'pr(rtnkda eiiTBS''Fx)p<^^î°>^^® '
lid de 1871. nacional de Ma'dt'íd de 1Í73, daLeon de 18T7 y de Cadis de 1879. Se vende á
18 fe. en Zarigoza y 20 fuera.[franffádé porte.

Tratado completo.de Higiene comparada, dostomos. Tiene 1,200. páginas Ha sido premia¬do en varias Exposiciones. Vale '60 rs. en Za¬
ragoza.

,

Tratado teorieo-práctico de las enfermedadesvariolosas' en èt hombre y los anitUalés, precedi¬do de algunas generalidades de epidemias y
epizootias; premiado en varias Exposiciones.Consta de'212 páginas al preci,o,de'12 rs. en
Zaragoza y 14 fuera.
láemona sobre la Glosopédaá tebre aflbsa.Tiene 64 páginas. Se vende á'6 ts. y 7 fuera.Compendio de. Zootecnia general 6nofiiones so¬bre laedwacion de nuesaros animales domés ticos.

Tiene 8¡) páginas, precio 6 rs. y 7.
Memoria sobre una forma rara de. Sesviecion

menstrual. Tiene 62 páginas. Se vende á4 rs. y 5.
Recuerdos de un^viaje á la Exppsicidn de Paris¿tfl878i TimwASpâg nas. Se vende á 6 ieates.
obras cuta ediccion se halla, agotada.
Tratado de Carcinoma unguláir eá, los solí¬

pedos y de sus medios curativos. '
Tratado de la castración de todo.á los ani¬

males domésticos.. . '.
Distíurso del Doctorado en M'édicir.a so'brela utilidad de la higiene.y medios de' difundir

sus preceptos. ! r

Un profesor vete.-inario de 1.* cláfo desea
regentar., qu est01ecimiento.ó colocajse,deprimer dependiente'.'' ,Vi"Dárán taíóri én là tèdàcoión dé ( ste pe-periódico. •' f

^ 1__-

ANATOMÍA
general de veterinaria- "

por
O. ROBERT Y !SEI«| :«r;

Catedrático de 'Ánaíoniia de la Escueta ¿e Vete¬
rinaria de Zaragoza,-. _ ' ■

Esta magnifica obra, útil para losiorofeso-
res veterinarios, así como para.dûs alumnos
de esta faculta^, e® vende al pr^io df 24 rea¬les. Los pedidos'al autor, en Zaragoza.

TRATADO
del Carcinoma ungular en .Igs solípedos y de

.. sus medios, curativos. ;
Se vende á 8 ts. en Zaragoza y lü fuera,

jranco de porte.
RECOPFLACrON

histórico-biblio^ráflea de ,là circula¬
ción do el houibjr^e j losaniniaiesl
Ilustráda con láminas: 18 ngíi^.Zaragoza
XH9f4aat..igX . ..ifig .mnao'"-!'-'."

Imprenta de El .Hondo Politico,Calle de la Ballesta, núm. 30, piso bajo.


